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Mensajes del papa
León XIV durante el
Jubileo de los
jóvenes

En este artículo se recogen las
intervenciones del papa León
XIV durante el Jubileo de los
jóvenes, influencers y
misioneros digitales de este año
en Roma.

02/08/2025

Del 28 de julio al 3 de agosto, más de
un millón de jóvenes de todo el
mundo han viajado a la Ciudad



Eterna para vivir el Jubileo de la
Esperanza, en el primer gran
encuentro de jóvenes con el papa
León XIV.

El 28 y 29 de julio, se desarrolló
también el Jubileo de los influencers
y misioneros digitales. Lee el
mensaje que el papa les dirigió.

El martes comenzó el Jubileo de los
Jóvenes con una santa misa en la
Plaza de San Pedro, presidida por
Mons. Rino Fisichella, pro-prefecto
del Dicasterio para la Evangelización
del Vaticano. Al finalizar la misa, el
papa León XIV sorprendió a los
presentes al salir en el papamóvil
para saludar a todos. Al final, dirigió
unas breves palabras que recogemos
a continuación.

El fin de semana se celebrarán los
eventos principales en Tor Vergata, el
mismo lugar donde tuvo lugar la
Jornada Mundial de la Juventud
durante el Jubileo del año 2000. El



sábado por la noche habrá una
vigilia de oración, y el domingo, una
misa. Ambas celebraciones estarán
presididas por el papa León XIV.

Le puede interesar: «Así fue la
Jornada mundial de la juventud
del año 2000 en Tor Vergata»

Palabras al final de la Misa de
bienvenida (Plaza de san Pedro,
28 de julio)
Saludo a influencers y
misioneros digitales (29 de
julio)

Palabras del papa a los jóvenes
reunidos en la plaza de san pedro
para la santa misa de bienvenida al
jubileo de los jóvenes (29 de julio)
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¡Buenas tardes!

Jesús nos dice: “ustedes son la sal de
la tierra”, “ustedes son las luces del
mundo”.

«Ustedes son la sal de la tierra […] la
luz del mundo» (Mt 5,13-14). Y hoy
sus voces, su entusiasmo, sus gritos
—que son todos por Jesucristo— los
van a escuchar hasta el fin del
mundo.

Hoy están empezando unos días, un
camino, el jubileo de la esperanza, y
el mundo necesita mensajes de
esperanza; ustedes son este mensaje,
y tienen que seguir dando esperanza
a todos.

Nuestro deseo es que todos ustedes
sean siempre signos de esperanza en
el mundo. Hoy estamos empezando.
En los próximos días tendrán la
oportunidad de ser una fuerza que
puede llevar la gracia de Dios, un
mensaje de esperanza, una luz para



la ciudad de Roma, para Italia y para
el mundo entero. Caminemos juntos
con nuestra fe en Jesucristo.

Y nuestro grito debe ser también por
la paz en el mundo. Repitamos todos:
¡Queremos la paz en el mundo! [La
plaza responde: ¡Queremos la paz en
el mundo!] Recemos por la paz.

Oremos por la paz y seamos
testimonios de la paz de Jesucristo,
de la reconciliación, esta luz del
mundo que todos estamos buscando.

Bendición.

Nos vemos, nos encontramos en Tor
Vergata. ¡Feliz semana!



Saludo a influencers y
misioneros digitales (29 de
julio)

En el nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu Santo.

La paz esté con ustedes.

Queridos hermanos y hermanas,
hemos comenzado con este saludo:
La paz esté con ustedes.

Y cuánto necesitamos la paz en
nuestro tiempo, desgarrado por la
enemistad y las guerras. Y cuánto
nos llama hoy al testimonio el saludo
del Resucitado: «La paz esté con
ustedes» (Jn 20,19). La paz esté con
todos nosotros. En nuestros
corazones y en nuestras acciones.

Esta es la misión de la Iglesia:
anunciar la paz al mundo. La paz
que viene del Señor, que venció a la
muerte, que nos trae el perdón de



Dios, que nos da la vida del Padre,
que nos indica el camino del Amor.

1. Es la misión que la Iglesia les
confía hoy también a ustedes, que
están aquí en Roma para su Jubileo,
que han venido a renovar el
compromiso de alimentar con
esperanza cristiana las redes sociales
y los entornos digitales. La paz
necesita ser buscada, anunciada,
compartida en todos los lugares;
tanto en los dramáticos escenarios de
guerra, como en los corazones vacíos
de quienes han perdido el sentido de
la existencia y el gusto por la
interioridad, el gusto por la vida
espiritual. Y hoy, quizás más que
nunca, necesitamos discípulos
misioneros que lleven al mundo el
don del Resucitado; que den voz a la
esperanza que nos da Jesús vivo,
hasta los confines de la tierra (cf. Hch
1,3-8); que lleguen a dondequiera que
haya un corazón que espera, un
corazón que busca, un corazón que



necesita. Sí, hasta los confines de la
tierra, hasta los confines
existenciales donde no hay
esperanza.

2. Hay un segundo reto en esta
misión: buscar siempre la “carne
sufriente de Cristo” en cada hermano
y hermana con los que nos
encontramos en internet. Hoy nos
encontramos en una nueva cultura,
profundamente caracterizada y
formada por la tecnología. Depende
de nosotros, depende de cada uno de
ustedes, garantizar que esta cultura
siga siendo humana.

La ciencia y la tecnología influyen en
la forma en que nosotros vivimos en
el mundo, afectando incluso al modo
de entendernos a nosotros mismos,
de relacionarnos con Dios y los unos
con los otros. Pero nada de lo que
proviene del hombre y su creatividad
debe utilizarse para socavar la
dignidad de los demás. Nuestra



misión, la misión de ustedes, es
nutrir una cultura de humanismo
cristiano, y hacerlo juntos. Esta es la
belleza de la “red” para todos
nosotros.

Frente a los cambios culturales a lo
largo de la historia, la Iglesia nunca
se ha mantenido pasiva; siempre ha
tratado de iluminar cada época con
la luz y la esperanza de Cristo,
discerniendo el bien del mal y lo que
era bueno de lo que debía cambiarse,
transformarse y purificarse.

Hoy nos encontramos en una cultura
en la que la dimensión tecnológica
está presente en casi todo,
especialmente ahora que la adopción
generalizada de la inteligencia
artificial marcará una nueva era en
la vida de las personas y de la
sociedad en su conjunto. Este es un
desafío que debemos afrontar:
reflexionar sobre la autenticidad de
nuestro testimonio, sobre nuestra



capacidad de escuchar y hablar, y
sobre nuestra capacidad de
comprender y ser comprendidos.
Tenemos el deber de trabajar juntos
para desarrollar una forma de
pensar y un lenguaje de nuestro
tiempo que dé voz al Amor.

No se trata simplemente de generar
contenido, sino de crear un
encuentro entre corazones. Esto
implicará buscar a los que sufren, a
los que necesitan conocer al Señor,
para que puedan sanar sus heridas,
volver a levantarse y encontrar
sentido a sus vidas. Este proceso
comienza, antes que nada, con la
aceptación de nuestra propia
pobreza, dejando de lado toda
pretensión y reconociendo nuestra
innata necesidad del Evangelio. Y
este proceso es un reto de la
comunidad.

3. Y esto nos lleva a un tercer
llamado y por eso les hago un



llamado a todos ustedes: “que vayan
a reparar las redes”. Jesús llamó a
sus primeros apóstoles mientras
reparaban sus redes de pescadores
(cf. Mt 4,21-22). También lo pide a
nosotros, es más, nos pide hoy
construir otras redes: redes de
relaciones, redes de amor, redes de
intercambio gratuito, en las que la
amistad sea auténtica y sea
profunda. Redes donde se pueda
reparar lo que ha sido roto, donde se
pueda poner remedio a la soledad,
sin importar el número de los
seguidores —los follower—, sino
experimentando en cada encuentro
la grandeza infinita del Amor. Redes
que abran espacio al otro, más que a
sí mismos, donde ninguna “burbuja
de filtros” pueda apagar la voz de los
más débiles. Redes que liberen, redes
que salven. Redes que nos hagan
redescubrir la belleza de mirarnos a
los ojos. Redes de verdad. De este
modo, cada historia de bien
compartido será el nudo de una



única e inmensa red: la red de redes,
la red de Dios.

Sean entonces ustedes agentes de
comunión, capaces de romper la
lógica de la división y de la
polarización; del individualismo y
del egocentrismo. Céntrense en
Cristo, para vencer la lógica del
mundo, de las fake news y de la
frivolidad, con la belleza y la luz de
la verdad (cf. Jn 8,31-32).

Y ahora, antes de despedirme con la
bendición, encomendando al Señor
el testimonio de todos ustedes,
quiero darles las gracias por todo el
bien que han hecho y hacen en sus
vidas, por los sueños que persiguen,
por su amor al Señor Jesús, por su
amor a la Iglesia, por la ayuda que
prestan a los que sufren y por su
camino en las vías digitales.
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